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E
n el marco de las elec-
ciones presidenciales de 
2025, el sector energético 
se posiciona como uno de 
los pilares en la agenda 

política. No es casualidad: el des-
empeño energético de las últimas 
dos décadas ha consolidado a Chile 
como referente en energías reno-
vables, con un mercado dinámico, 
altos niveles de inversión extranjera 
directa y un marco normativo que, 
aunque perfectible, ha sabido adap-
tarse a los desafíos tecnológicos y 
ambientales del siglo XXI.

El país ha avanzado exitosamente 
en una transición energética pro-
gresiva, donde la energía solar y 
eólica representan más del 30% de 
la capacidad instalada, y ha gana-
do protagonismo en el emergente 
desarrollo del hidrógeno verde. Sin 
embargo, la transición aún está 
inconclusa. En este contexto, las 
propuestas de los principales candi-
datos en las primarias presidenciales 
presentan visiones contrastantes 
sobre el papel del sector energético 
en el desarrollo del país. 

Gonzalo Winter: Su programa 
plantea una visión ambiciosa: 
convertir a Chile en la “primera 
potencia mundial en transición 
energética”. Incluye una Estrategia 
Nacional de Desarrollo, una nueva 
política industrial verde y mayor 
inversión pública en infraestruc-

El país ha avanzado exito-
samente en una transición 
energética progresiva, don-
de la energía solar y eólica 
representan más del 30% 
de la capacidad instalada, 
y ha ganado protagonismo 
en el emergente desarrollo 
del hidrógeno verde. Sin 
embargo, la transición aún 
está inconclusa. En este 
contexto, las propuestas de 
los principales candidatos 
en las primarias presiden-
ciales presentan visiones 
contrastantes sobre el 
papel del sector energético 
en el desarrollo del país. 

tura logística y energética; así 
como también mayor integración 
vertical del Estado en sectores 
estratégicos (litio, hidrógeno y la 
red de transmisión). Este enfoque 
podría activar capacidades, pero 
la falta de un diseño detallado de 
gobernanza energética limita la 
viabilidad.

Carolina Tohá: Su propuesta de 
una economía “sostenible, verde y 
digital” sitúa al sector energético 
como pieza clave. El litio, el cobre 
verde y el hidrógeno son elemen-
tos centrales, pero con énfasis en 
la colaboración público-privada, 
fortalecimiento institucional e inte-
gración de capacidades regionales 
mediante centros de innovación. 
Si bien propone inversiones en el 
área, su propuesta carece de so-
luciones para problemas críticos, 
como la expansión de la red de 
transmisión o la interoperabilidad 
del almacenamiento.

Jeannette Jara: Su programa 
prioriza la redistribución de la 
riqueza y la expansión del empleo 
público. Sin embargo, el sector 
energético aparece desdibujado. 
Aunque menciona el fortaleci-
miento del Estado y la inversión 
estratégica, no presenta una hoja 
de ruta clara en gobernanza ener-
gética, planificación de la matriz 
o modernización tecnológica. En 
un contexto donde las decisiones 

energéticas afectan tanto al cre-
cimiento como a la equidad, la 
ausencia de una política sectorial 
debilita su propuesta.

Jaime Mulet: Con una visión 
regionalista que destaca dentro 
de la oferta política, su propuesta 
gira en torno a la descentralización 
energética: generación de valor 
local, apoyo a pymes y satisfacción 
de la demanda térmica residen-
cial. Defiende un modelo donde 
las regiones gestionen parte de 
su infraestructura energética y 
aprovechen sus recursos para el 
desarrollo local. Este enfoque es 
innovador frente al centralismo 
histórico del sistema eléctrico chi-
leno, pero carece de detalles sobre 
los problemas estructurales.

Más allá de sus diferencias 
ideológicas, todos los candidatos 
reconocen a la energía como eje 
estratégico. Sin embargo, solo 
algunos logran integrar esta visión 
en propuestas que puedan generar 
confianza en inversionistas, con-
sumidores y ciudadanía. 

La transición energética no es solo 
técnica ni ambiental; también es 
política y requiere una institucio-
nalidad capaz de sostener acuerdos 
de largo plazo. La energía no es un 
tema más en estas elecciones. Es, 
probablemente, el que definirá el 
tipo de desarrollo que tendrá Chile 
en las próximas décadas.

MaRgaRita ducci
dIreCtora ejeCUtIva PaCto 
global ChIle, onU

Aire puro

C
hile ha experimentado 
un avance significativo 
en el monitoreo de la 
calidad del aire en los 
últimos 20 años, im-

pulsado por una mayor conciencia 
ambiental, nuevas normativas y 
la incorporación de tecnologías 
más sofisticadas. De hecho, el 
país ha invertido en la expansión 
y modernización de su red de 
estaciones de monitoreo y cuenta 
con el Sistema de Información Na-
cional de Calidad del Aire (SINCA), 
una plataforma del Ministerio del 
Medio Ambiente que proporciona 
datos en línea sobre contaminantes 
atmosféricos en diversas estaciones 
de monitoreo. Ello permite obtener 
el estado de la calidad del aire en 
tiempo real y tomar decisiones 
basadas en datos actualizados con 
información clave. 

A su vez se ha creado un marco 
normativo robusto, se han estable-
cido límites para diversos conta-
minantes que buscan proteger la 
salud de las personas y el medio 
ambiente. Además, se han desa-
rrollado e implementado Planes 
de Prevención y Descontaminación 
Atmosférica (PPDA) en varias zonas 
del país consideradas saturadas o 
latentes, los cuales incluyen me-
didas y acciones específicas para 
reducir las emisiones. 

Aunque aún falta, medidas como 

Los PPDA y medidas como 
el recambio de calefac-
tores, subsidios para 
el acondicionamiento 
térmico de viviendas y 
fiscalizaciones a la venta 
de leña, han contribuido a 
reducciones los niveles de 
contaminantes. Por ejem-
plo, en la Región Metropo-
litana, se ha registrado un 
50% menos de episodios 
críticos de contaminación 
comparado con 10 años 
atrás. En Valdivia, Chillán 
y Temuco también se ha 
visto una disminución del 
material particulado fino.

la implementación de los PPDA y las 
medidas asociadas como el recam-
bio de calefactores, subsidios para 
el acondicionamiento térmico de 
viviendas y fiscalizaciones a la venta 
de leña, han contribuido a reduc-
ciones significativas en los niveles 
de contaminantes en algunas de las 
zonas más afectadas. Por ejemplo, 
en la Región Metropolitana, se ha 
registrado un 50% menos de epi-
sodios críticos de contaminación 
comparado con 10 años atrás. En 
Valdivia y Temuco también se ha 
visto una disminución en el material 
particulado fino.

No obstante, existen sectores 
que, por su impacto significativo 
en las emisiones o la complejidad 
de su monitoreo requieren una 
mayor inversión en tecnologías 
limpias en su cadena de produc-
ción, regulaciones más estrictas 
y una transición hacia fuentes de 
energía menos contaminantes. 
Sabemos que el sector minero y 
las fundiciones, el sector agríco-
la y ganadero, el transporte, las 
termoeléctricas y la calefacción 
residencial a leña en el sur del país, 
aún deben reforzar sus esfuerzos 
en el monitoreo y reducción de 
la contaminación del aire con 
inyección de tecnologías limpias. 
La colaboración entre el sector 
público, privado, la academia y la 
ciudadanía será clave para seguir 

avanzando en la mejora.
En Pacto Global hemos consta-

tado que existe una mayor preocu-
pación y se han creado soluciones, 
pero el hacer frente al problema 
implica impulsar una visión más 
integral, que va desde la expansión 
y sofisticación de la infraestructura 
técnica, pasando por un marco 
normativo más ambicioso y una 
fiscalización más robusta, hasta 
la consideración de los aspectos 
socioeconómicos y la promoción 
de la participación ciudadana. 
Creo que es fundamental impulsar 
mayor inversión en inspecciones 
y sanciones más efectivas a los 
infractores, además de integrar 
los datos de calidad del aire con 
otras variables clave como las me-
teorológicas, de tráfico, de salud 
pública, de emisiones industriales, 
etc., para tener una visión más 
holística y entender mejor las in-
terrelaciones. Lo positivo es que el 
proceso de descarbonización que 
está implementando Chile, avanza 
con decisión y lo está liderando a 
nivel Latinoamericano. También 
existe mayor educación y conciencia 
ambiental, lo que fomenta en las 
empresas, el uso de tecnologías 
menos contaminantes y prácticas 
sostenibles en la ciudadanía. Todo 
esto, con el objetivo de respirar un 
aire más puro para el bienestar de 
las personas.
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